Año 1 


CARNAVAL 


En estos dias la humanidad entera 
verá desfilar ante sus puertas las in- 
terminables caravanas de csclavos: lle- 
vando en trofeo la repugn nte másca- 
ra de Momo. 

Ni un gesto de protesta se verá dibu- 
jado en esos rostros como signo de 
dignidad y hombría. Estos serán sus- 
tituidos porlas quijotescas muecas que 
durante el transcurso de veinte sigios, 
se han dibujado en el rostro humano 
como un aliciente á las penas sufri- 
das durante el año; bajo el azote for- 
midable del trabajo. 

¡Es Carnaval!... ¡Hay que reirá trueque 
de que el hambre nos devore las en- 
trañas!... 

¡Hay que exprimir el pecho para 
que se asome á los labios una son- 
risa, sin que importe un pito que en 
un prostibulo la madre se exprima pa- 
ra dejar escapar una lágrima impreg- 
nada.de sangre... ¡De sangre negra!... 

El retrógado monigote se cnbre de 
vanidad bajo la impresión del falso 
aplauso y del mezquino agasajo; sin 
pensar un instante siquiera; que allá 
bajo el gastado techo de una misera- 
ble cobacha forrada por cuatro hu- 
medas paredes: hay una esposa y va- 
rios hijos que piden desconsolados un 
trozo de pan para apla.ar la inexho- 
rab'e y espantosa miseria hambruna 
que les magulla las carnes. 

Y asi camina la eterna carroza bajo 
la dirección del dolor y del vicio; ha- 
cia el abismo. 

E! Presidio abre sus puertas; para 
que en él entrelos hijos del suburbio á 
purgar delitos que fabricó su padre y 
que por un aplauso más brutal que 
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una ofensa; sostuvo durante los cin- 
co lustros de su juventud, el armazon 
de una sociedad que amenaza despe- 
dazarse en ruinas... 

Es esta payasada de fantoches con 
cara de hombres, lo que la humani- 
dad entera verá desfilar en estos días 
delante de sus puertas. 

Flameando por ámbitos del aire sus 
harapos como ofrenda al Dios de la 
canalla y de la crápula, irá atravezan- 
do los días de carnestolendas suce- 
diendo muecas tras mueca; aunque en 
el interior el estómago pida decomer... 
«¡Porque tiene hambre!» 

Ensartado en la punta de una caña 
llevarán como trofeo un saco descolori- 
do por la mugre; pero que á pesar 
de todo un invierno anterior ha ser- 
vido para poner sus carnes ul «mpa- 
ro del frio. 

Sustituiran los pantalones que usan 
en días festivos por aquellos que lle- 
van puestos durante las atrofiadoras 
horas de trabajo; en que más de una 
vez cubierta la frente por el sudor y 
seca su boca por la sed; no han ob- 
tenido del dneño que hoy van á ha- 
cer reir; —un vaso de agua para miti- 
gar sus fatigas y aplacar su sed. 

Y asi, sin dignidad, sin escrúpulo, 
sin conciencia, sin verguenza y sin la . 
altivez del hombre, vagaran por las 
calles rendidos de cansancio, en bus- 
ca de un miserable aplauso; que más 
que agasajo es una bofetada lanzada 
en pleno rostro y en pleno siglo veinte. 

La cobardía lluga d'su limite y la 
ignorancia sigue reinando á despecho 
de todos los nobl.«s ideales; que sin ser 
un acaso llegarán poner á la humanidad 
al nivel del más alto pensamiento; pe- 
ro que mientras tanto sigue gimiendo 
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bajo las garras de instituciones y po- 
deres constituidos en la razón de la 
fuerza y encadenación del pensamien- 
to libre. 

Y á la sazón: si el hombre de este 
siglo no vuelve sobre sus pasos para 
dirigirse luego por un sendero de ele- 
vación moral y rnaterial; tendrá for- 
zosamente que seguir viviendo disfra- 
zado de esclavo como hasta hoy sin 
más remedio que continuar mordien- 
do el polvo de su misma derrota. 

¡Es para qne terminen las bufone- 
rias y tendamos la vista hacia un ho- 
rizonte más luminoso, más libertario 
y más benefactor para la existencia 
del ser humano. 

¿Habeiscomyrendidofalsificadas mas- 
caras? 

Augusto Duverguier 


——_—_—__—__—_—_—_— 


RETAZOS 


vil 


Anatole France dice: «Que la virtud es co- 
mío el cuervo; solo anida de las ruinas.» Yo 
en cambio afirmo: ¡Que la virtud es un pe- 
sebre; doi: i2 todos los As:zos tienen dere- 
cho á rebuznar!... 

VII 

Nuestros gobiernos ó mejor dicho: los go- 
Liernos de todos los imbéciles—tienen la 
virtud de gobern.ur á su antojo; sin que na- 
die los patee. 

¡Hay que ponerle herraduras al pueblo!... 

IX 


La unidad multiplicada; forma la cantidad, 
¿Y la calidad?... 

¡La cantidad resulta un cero á la izquier- 
da si la unidad no es sana; poi eso, hay que 
reforzar e: reso.:2 del buen sentido! 

Hay que mod./ ia" elaxioma: «todos los pue- 
blos tienen c! gcbisrno que se merecen» por 
este: Todo pueb'o v tolo hombre; nu tiene 
más gobierno, qu: «: de su conciencia y el 
de su voluntad. 

Xx 

Todos los actos ruines; son ejecutados por 
individuos ruines; tomo todo olicio rastrero 
es ejecutado por seres arrastrados. 


A A 


¿Cual es el acto más bajo, más ruin y ca- 
nallesco?... ¡Ser traidor y alcahuete'... ¿Quien 
hace eso?... ¡El policíal... ¿Cual es el oficio 
más denigrante?... 


¡El que baja al campo de lo mesquino y 
de lo ridiculo; la dignidad del hombre! ¿Quien 
desempeña ese oficio?... ¡El policía¡¡Pobre 
policíal te compadezco; porque la ley socia! 
me prohibe apostrofarte! 

Disculpame; oh zángano uniformado!!! 

XI 


Dicen que las cárceles; estan hechas por 
y para los hombres. 

Hasta cierto punto me parece cierto; por- 
qné nunca he visto en ella; fieras, 

Pero me pregunto yo: ¿Como que los ma- 
gistrados nunca habitan en ellas? 

Contesta una voz que parece un trueno: 


¡Las cárceles deberián ser para las fieras; 
pero como estas se apoderaron del hombre; 
héte «quí porque es éste y no aquellas; las 
prisioneras!... 

«A buen entendedor; pocas palabras.» La 
lay de defensa social: no me permite exten- 
derme más sobre el mismo tema. 

[¡Cuanta paciencialll 


Xi 


La mar;.... furiosa. El cielo amenaza con 
sus negros nubarrones tragarse á la tierra. 
Una nave que se llama: Argentina y que pa- 
rece una gabiota en medio del inmenso Océa- 
no; se agita en horribles convulsiones. Las 
olas; que se parecen á las gigantescas Leyes: 
asaltan intrepitosas á la fragil nave 

¡Ynevitablemente van á hunnirlal ... ¡Los 
mastiles se han roto y el timon no gobier- 
na!... ¿Donde están los marinos que no se 
ven?... ¿Que hacen que no se defienden 


de la tempestad?... ¿Le temen á la tor- 
menta? ... 


¡Oh gran Diosl... ¿Porqué no le alcanzas 
desde la inmenza altura de tu divinidad; un 
salvividas de plomo, á esa desgraciuda tri- 
puia.ión; para salva la de tan horrible catás- 
trofe?..... ¿Tu también estas sordo?... 

¡Pobre humanidad; en que barro te has 
metido!!! 

Armando Boaunoir 
(Continuará) 











PALERMO 


Palermo, el paseo de moda, es el parque 
adonde cada tarde van los coches y los au- 
tomóviles á servir de espectáculo, á verse 
los unos á ¡os otros y pasar cuenta de la 
riqueza, como una teneduria del subir y ba- 
jar de las fortunas, según los cab2llos de 
carne ó según los caballos de bencina, los 
trajes, los cocheros y los sombreros. El pa- 
seo es muy grande y muy bello. Al costado 
de un fondo de eucaliptus, de ra nas colgan- 
tes, se ve un paseo de palmcras que va á 
parar al rio;er medio de un ramaje de sau- 
ces, un pequeño restaurant, co no una tien- 
da que los ingleses hubiesen puesto para 
fundar una colonia, y entre los prados y los 
macizos deflores, el sembrador de Meunier, 
alguna estatua de «hijo ilustre,» y, destacán- 
dose sobre todo, el monumento á Sarmien- 
to, del gran Rodin. 

Este monumento ha dado mucho juego. 
El día que se inauguró, hubo protestas tan 
vivas que hasta querian volver á sacarlo. Los 
que han visto y conocido á Sarmiento, que 
son muchos, dicen que no se le parece; los 
que no lo habían conocido decian que la ca- 
beza era pequeña; algunos hasta que era una 
burla. Se comprende que en un pais que, por 
buena voluntad, les han dado y les han en- 
dosado tantas estatuas de azúcar cande, tan- 
tos monumentos de marmolista y tantas es- 
tatuas fotográficas, la genialidad de un Ro- 
din disgustase á muchos y los indignase. La 
mayor parte de los que me leis conoceis el 
estilo del gran maestro, y no os lo he de 
describir, pero el monumento es genial. En 
el pedestal hay un genio volando, con el 
cuerpo y con el espiritu, hacia lo nuevo y 
lo desconocido, á conquistar tierras nuevas 
con el fuego del pensamiento y el empuje 
.. de la juventud; enzima, Sarmiento parece que 
lo entiende, y clava los puño., unos pu. os 
de luchaior, y apreta los dientes con ener- 
gia, y cierra-los ojos, y. mira por dentro, y, 
tocado por el juego de aquel genio, piensa 
y avanza con tanta fuerza que se ve que 
todos los esterbos los pasará por encima 
para ir. al fin de lo que el se propone. 

Los que no lo hemos conocido á aquel 
Sarmiento creemos que lo era, y este Sar- 
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miento de aqui ácien años será más él que 
él mismo: será el hombre de sus obras; será 
el pensamiento y será el simbolo. Creemos 
también que ésta estatua sintetiza todos los 
grandes hombres que han venido á esta tie- 
rra con puños de hierro, con voluntad, con 
valentia y con fuerza fisica, y se han -abier- 
to camino triunfantes. Creemos que si esta 
estatua la llevasen á un pais, en el que no 
se supiese de quien era, dirían al verla: 

«Este hombre ha sido uva energia, un Pi- 
zarro moderno, 4 un Vasco de Gama. No 
un descubridor de tierras, pero si un pobla- 
dor de ideas; un fraile que, en lugar de la 
cruz, llevaba la arada y el libro.» 

Pero dejemoslo y vamos más allá, que aún 
hay más cosas que ver, en este parque de 
Palermo, y lo más interesante de todo es el 
jardín zoológico. 

El jardin zoológico de Buenos Aires es uno 
de los mejores del mundo, y parece que sea 
natural que en un país cosmopolita, al que 
vienen hombres de todas partes, también la 
fauna universal esté representada de una 


manera perfecta y digna. 
Los animales de todo el mundo cuando 


se encuentran reunidos, no solo son un es- 
pectáculo de los más instructivos é intere- 
santes, sino de les más diveriidos. Los mo- 
nos, en sus jaulas, con aq::el subir y bajar 
seguido, y ahora salta aqui y luego allá, y 
ahora comiendo una avellana, y luego un 
piñón y después un maní, sin horas fijas de 
almorzar, ni de comer, ni de beber; con aquel 
desorden tan agradable que hace lamentar- 
se á la gente de orden; con aquel, tanto se 
me importa, digno de la libertad, es mucho 
más entretenido que espectáculo alguno de 
circo; los murciélagos, arriba de la barra, 
siempre fijándose, siempre rumiando, con 
aquellos ojos que se abren y cierran, como 
las pantallas de las luces que hay en los va- 
gones de p:imera, con aquel girar de cuello 
que, para hzcerle dar media vuelta tienen 
que poner media hora,con aquella seriedad 
de lo que son: de murciélagos, es mucho 
más entretenido que una sesión solemne de 
la acaiemia de ciencias; lo, kanguros, con 
sus sitos, con aquella exage-a:ión de las 
patas de atrás, que se han gastado el mate- 
rial de las manos, de la cabeza y del morro 
y nada más le ha quedado para las orejas, 
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hace más gracia que un clown yanki; el ele- 
fante con aquella trompa que no cesa en 
todo el santo día, que para comerse seis pa- 
necillos tiene que trabajar cuatro horas: tres 
de trasporte y uno de gula, es mucho más 
entretenido que el luchador de más fuerza 
bruta; y los pelicanos, comiendose los pe- 
ces como si se comiesen una tortilla; y las 
cigijeñas, caminando en un pié; y estos pá- 
jaros tan extraños que ni en su tierra los 
conocen, y la griteria de los loros, v el es- 
cándalo de las cacatuas, es más divertido, 
pero mucho más, que todo lo que el hom- 
bre pueda hacer para divertir á sus compa- 
ñeros de vida, y eso que llega á hacer co- 
sas que una bestia no las haría. 

Además de estos, en el zoológico hay los 
que no hacen reir, sencill::mente porque dan 
miedo. El leon no hace reir, y el tigre me- 
nos. El hombre sabe bien los juegos que 
gastan, para tenerles confianza; hay el águi- 
la y el cóndor, que tampoco hacen mucha 
gracia, y esque uno vesobre las patas unas 
uñas tan afiladas que no señalan nada bue- 
no; como no ha:en re. las panteras, ni los 
lobos, ni los jaguares, ni la hiena, por ser 
bestias de colmillo; ni las serpientes, por ser 
de rosca; ni toda bestia que lleve encima al- 
guna arn: : de las ofensivas que uno sospe- 
che que l.s huce servir para ofende” la piel 
del prójimo. 

Todo eso y mucho más, pero mucho más, 
hay en este jardin 200lógico, y tanto las 
bestias que llamaremos de broma, como las 
serias y decorativas, vegetarianas y carnivo 
ras, están aqui tan bien alojadas, en jardi- 
nes tan regios, tan variados, para recordar- 
les el paisaje que cada uno ha visto en el 
terreno de su patria, que no hay motivo de 
tristeza ni de lamentarse d> su destino. 

El único que está muerto de tristeza es 
el pingiiino, y es que, el pingúino no se pue- 
de saber si es u1 aveó una persona. Según 
como uno se !o mira parece un pez al que 
le hubiezen sa'' 1) pluma, y s2gú1 como, pa- 
rece una abades:, % un señor con c.pa, Ó 
un congregante. 

Tiene brazos de hombre, pero no tiene 
dedos; tiene patas de oca, pero lleva medias; 
“tiene cuerpo de anade, pero camina dere- 
cho, tiene postura de señor serio, pero tie- 
ne pico como los pájaros; y si, por una par- 


- 


te, es reposado, por otra tiene tan mal ca- 
rácter, que cuando le tiran ácido fénico, por 
cuestión ... de disciplina, les da tal mirada 
á los guardianes que de poder los desharia. 

Y el pingilino está triste y aburrido; y 
mientras los otros tienen frio, el suda; en el 
pais de la carne come pescado, y está muer- 
to de calor, de tristeza Ó de inconsciencia, 
lo que prueba, seguramente, que, ya que las 
bestias se aclimatan y los hombres inteli- 
gentes también, los que mueren de tristeza 
suelen ser los de casta pingilinos, que no 
son pez ni persona; y por eso debe ser que 
en ésta tierra, la bestia natural y el hombre 
natural ya de llegada se encuentran bien, y 
los que hacen cuadros Ó hacen comedias, 
pingiiinos de la raza humana, que no son 
bastante oca ni bastante cisne, con todo y 
admirar este pais, no se acaban de aclima- 
tar. Y hace calor y sienten frio; hay bien- 
estar vsienten angustia; y es que cierta ci- 
vilización se ha hecho para el sentido co- 
mún y los desviados no sabemos gozaria. 

Como quiera que sea, este Palermo, por 
sus árboles, por sus jardines, por sus esta- 
tuas y paseos, es uno de los lugares más 
hermosos, y si se mueren los pingiiinos cul- 
pa.es de ellos, que no suben vivir al corazón 
de las ciudades modernas. 


Del libro «Del Borne al Plata,» impresio- 
nes de viaje» de Santiago Rusiñol. 


Tradución del catalán de O. 3. Nola. 


NOSOTROS 


Los que luchamos sin tregua ni descanso 
por un advenir más humano, que esté en 
armonía con la naturaleza no cesaremos, no 
señores gobernantes en nuestra obra del 
parfeccionamiento de la raza; no en vano 
somos los únicos que hemos de implantar 
sobre las ruinas de este viejo edificio so- 
cial una nueva Sociedad de productores li- 
bres, de paz y humanidad, donde no existan 
explo'ado es y explotad>s, unos muertos de 
hambre y otros reventandu ue Na:tos. 

Nuestra pres2ncia se siente lo mismo en 
la luz que en la sombra, en la ciudad como 
en el campo y en todo rincón ó lugarillo 
hacemos sentir nuestra obra que invita asi 
mismo á los hom»res que reniegan de este 
estado de cosas, repugnante y bárbaro á lu- 
char por la felicidad humana por el com- 
pleto bienestar de los desheredados, que 











debe implantarse por sobre todos los obs- 
táculos que se quiera poner al paso gigan- 
tezco de la emancipación venidera. y 

Somos teas, que no solo incendian, sinó 
que iluminan cerebros obcuros, y en nues- 
tro caminar vamos dejando tras si las chis- 
pas que saltan y que al caer sobre el infla- 
mable combustible de le esclavitud humana 
tarde Ó temprano exp:otarán, somo los úni- 
cos, si mal que les peasz á los que enga- 
ñando á incautos están entregados toda su vi- 
da haciendo de sus estériles ocupaciones su 
«Modus vivendi» sin más provecho para la 
humanidad que sumirla aún más en la ig- 
norancia. 

Sobre los prepotentes, los e::cumbrados, 
los adinerados, que viven á costa del que 
trabaja son nuestros golpes «ensayos» y ya 
tiemblan, á penas se hacen s-atir nuestros 
primeros pasos en la senda (.:2 ha de con- 
ducir á los esclavos al puesto que como 

roductores les corresponde; ¡oh el miedo! 
es hace .abortar leyes y más leyes «Ley de 
Residencia» «Ley de Defensa Social» ley... 
ley... ahora ¡oh podzrosos! estais en un pa- 
raiso, sin el zumbido de un mosquito que 
rompa la monótomía que vuestras medidas 
de defensa creó. . 

Leyes á granel que perpectue vuestra vi- 
da de ociosos, de ruiianes, de ladrones y más 
baja resaca de la humanidad. 

PROMETEO 


Crimenes y más crimenes 


La lucha para el mejoramiento y bienes- 
tar de la humanidad, nuevos mártires ha ne- 
cesitado, y no han faltado los integros y 
fuertes, como nuestros hermann»s los japo- 
neses y rusos que han dado su vida sonrien- 
do por la gran causa humana: la Anarquial 

En todas las partes del globo se oye el 
rumor incesante de las protestas y se sien- 
te lu labor grand:osa de demolición empren- 
dida por los libertarios, de demolición de to- 
do el viejo y carcomido edificio social. 

Para sostener por un poco más de tiempo 
esta decrépita so iedad, que se dasmorona 
por su misma po lredumbre es que los go- 

ernantes y parásitos, hacen funcionar ince- 
santemente los fisiles, ametr «il doras ó la 
cuerda de la fatídica horca tronchando vidas 
juveniles de p opagandistas de: nuevo vero. 

¿No os dal: Cuenta desgraciados parásitos 

ue Os estais cavando vuestra precia fosa? 
< o sabzis ni habeis comprobado aún inep- 

os gobernantes. que no es haciendo nue- 
vos mártires, que detendreis la ola de lu hu- 
mana re vinJi:ación? 

Sí, eso, es lo que nosotros deseamos; re- 
primid, reprimid con mano fuerte, las rebel- 
dias proletarias, que la bomba potente que 
se halla á vuestros pies, estallará antes: y 
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guay de vosotros explotadores y tiranos el 
ía de la explosión. E 

Los instintos sanguinarios que estais sem- 
brando con vuestro proceder criminal, el ren- 
cor y la venganza que haceis acumular en 
los pechos proletarios, el día de su estallido 
no dejarán piedra sobre piedra, ni titere con 
cabeza. 

Dictad leyes draconianas, revolcaos en san- 
gre de anarquistas, glorificaos de vuestras 
cobardes hazañas que nosotros también sa- 
bremos de hoy en adelante vender caras 
nuestras vidas y nuestra libertad; que si en 
Londres fué preciso 1.500 sicarios para dus 
anarquistas, nosotros en esta libr» América 
juramos ante nuestro padre el Sol imitarlos 
y si posible es, superarlos. 

Rebelde. 


EA 
Unión y superación 


Hay un axioma, por todos conocido, que 
dice que «la unión hace la fuerza.» Hay un 
cuenta que ilustra este axioma, el de las va- 
ritas que aisladas pueden ser quebradas, una 
por una sin mucho esfuerzo por un niño y 
en regular número formando un haz el hom- 
bre más fuerte no puede ni doblarlas. Todo 
el mundo lo sabe y obra en consecuencia. 
Se juntan los molineros para hacernos pagar 
más cara la harina, idem los panaderos, id 
los fideeros, etc., etc. Animals coni » ¡1 hor- 
miga, la abeja y otros que á fuer us iracio- 
nales, no saben ni el cuento de las varitas 
ni el axioma citado, praciican sin embargo 
el apoyo mutuo, con gran ventaja para ellos. 
Solo los obreros y los hombres de progre- 
so, parece que ignoramos ú olvidamos que 
«la unión hace la fuerza.» 

Si observamos los hombres de progreso 
los vemos ocupados en combatirse mutua- 
mente en vez de cerrartodos á una contra 
el enemigo común. Si observamos los obre- 
ros vemos que por falta de unión se pier- 
den las huelgas más justificadas y que sal- 
vo algunos gremios fuertes y compactos los. 
demás son casi desorganizados ó lo están. 
completamente. En ciertos gremios pertene- 
cen á la sociedad gremial el 10 por ciento: 
Ó menos de los componentes y muchos de 
ellos no pagan regularmente la cuota men- 
sual. Aigunas sociedades permanecen de pié 
por los sacrificios de algunos compañeros, 
de ctro modo ya no existirían. Muchos gre- 
mios ni so:iedid tienen. £¿3 un desbande ge- 
nera! Y eso en el preciso momento en el 
cual la unión es más necesaria que nunca 
pura resistic 4 la reacción que: umenaza vol- 
vernos á los benditos tiempos aquellos en 
que se trabajaba 14 ó 16 horas bajo el láti- 
go. de capataces brutales 4 inspectores tirá- 

icos, dNa 
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¿Por que sucede eso? Muchas explicacio- 
nes se d ”. Se indican las persecuciones po- 
liciales y la ley del embudo que han deter- 
minado el alejamiento de los compañeros 
más activos; las renciilas entre socialistas, 
sindicalistas y anarquistas en el seno de las 
sociedades; lo propaganda anti-organizadora 
de algunos individualistas y muchas otras 
causas. 

Examinando desapasionadamente ¡os he- 
chos debemos convenir en que todas esas 
causas han influido en la actual desorgani- 
zación obrera. En etecto: muchos compañe- 
ros fueron desterrados; otros en aun mayor 
número han tenido que retirarse y su obra 
es ahora sino nula secundaria é indirecta; 
las rencillas entre los opuestos bandos, en 
las sociedades, han causado hondas desave- 
nencias entre los compañeros y enemista- 
des y odios personales, en algunos casos 
muy enconados, y han servido para alejar á 
muchos inconscientes que se dijeron que los 
hombres de progreso son unos locos que no 
van de acuerdo ni entre ellos; la propagan- 
da de los individualistas ha sido, sin duda 
perjudicial á la organización. Todo esto es 
cierto; pero hay más. : E 

Los inconscientes se hanido porque sien- 
ten el peso que hay que pagar mensualmen- 
te, porque en su inconciencia abor:ecen las 
huelgas por los s=c.ificios que exigen, no 
siempre, por desgracia, compensados por la 
obtención de mejoras y porque individuos 
de mala íe les han dicho que los dirigentes 
de las sociedades se enriguecen con la pla- 
ta de los socios. Que ésta es una mentira 
sábelo cu: «uic'a que haya pertenecido á una 
- comisión: ly que se gana es hacer gastos, 
perder tiempo y estar más expuesto que otros 
á las venganzas patronales y policiales. Cier- 
to es que algunos se han alzado con algu- 
nos pesos; pero es porque los han dejado 
hacer: si los socios cuidaran de sus asuntos 
no pasaria tal cosa. Pero ¿que vale es- 

licarles tantas cosas á los inconscientes? 
Énos no quieren saber de sociedades por 
eso mismo, porque son inconscientes. Hay 
que buscar de atraerlos y abrirles los ojos, 
que los tienen cerrados. 

Los que no son inconscientes, pertenezcan 
al bando que su quiera, paréceme que con- 
servando cada cual sus idcas y sin dejar de 

ropagarlas pud ¡un encontrar un punto so- 
bre el cuai mai..cmunar esíuc-zos; y cuando 
de discutir se tr..te, bueno fucra que discu- 
tieran las ideas y los hechos desde un pun- 
to elevado, tata..Jo de no oícnue. 4 los 
hombres, porque - endiendo no se conven- 
ce á nadie. Paré.e...: que deberían de con- 
siderar que, por más razón 'que uno crea 
tener, nunca está seguro de no equivocarse. 
Para mi el fanatismo y las exageraciones son 


más e Pc que útiles. De esto hay que | 


acor siempre. d 
Asi, pués, los unos no quieren la unión 


porqe son inconscientes; los otros no la 
acen posible por falta de moderación, de 
indulgencia Y á veces, de cultura. Pero és- 
tas no son las únicas causas de la actual 
desorganización. Otra hay y de mucha im- 
portuncia; faltan hombres. 

Con esto no pretendo rebajar el mérito de 
los compañeros que actúan en la o-ganiza- 
ción obrera: al contrario. Quiero dcir que 
no los hay en número suficiente para las 
necesidades actuales. Ya antes de los suce- 
sos de Mayo se habria notado esa falta: aho- 
ra que muchos compañeros fueron desterra- 
don ó de otros modos inutilizados con más 
razón. 

¿Tendrá remedio este mal? Tiene que te- 
nerlo, hay que buscario, y se hallará. Se ha 
encontrado ya: consiste en la superación: es- 
to es, en que cada compañero trate de va- 
ler más de lo que actualmente vale por me- 
dio de la instrucción. ; 

_Muchos compañeros no han tenido actua- 
ción culminante ni muy visible hasta aquí: 
por consiguiente no son conocidos. Algunos 
no lo hicieron porque no han querido ó por- 
que las circunstancias se lo han impedido; 
otros tampoco lo hicieron por falta de ins- 
trucción solamente. Bien, pués, estos com- 
pañeros se están penetrados de las necesi- 
dades del momento, si creen necesario lu- 
char para la emancipación del proletariado 
Ó por lo menos para mejorar su situación 
aflictiva, deben tratar de instruirse para po- 
nerse en situzción de ser útiles á si mismo 
y á los demás. Esto aparte, todo hombre de 
progreso que profese con sinceridad ideas 
de redención está en el deber de superarse 
aunque sea sin ningún otro objeto definido. 

Toda persona amante del progreso, hom- 
bre Ó mujer, y cualquiera sea su condición 
social, pero muy especialmente si:ndo obre- 
ro, debe de tratar en lo posible de superar- 
se, de elevar cuanto puede su nivel físico, 
mora. é intelectual. Hay que tener presente 
que, si la unión sola basta muchas veces pa- 
ra ciertas cosas en ciertas ocasiones, la im- 
portancia de las colectividades está en pro- 
porción con el saber individual de sus com- 
ponentes. Si estos valen individualmente mu- 
cho, con la nnión adquirirán gran poder; si 
poco valen aun unidos su poder será escaso. 

Ahora bien: el nivel mor.l de los obreros. 
conscientes, al decir de Eliseo Reclús, y he- 
chos recientes lo han demostrado, es más 
alto que el de las clases dirigentes ó divi- 
gentes; pero no es así en lo que al fisico y 
a la inteligencia se resiere. ¡Números y ub- 
servaciones y datos estadísticos ponen de 
manifiesto que la mortalid.d y las enferme- 
dades son mayores en los obreros que en 
los burgueses y que:los obreros generalmen- 
te, aun cuando parecería lo contrario, son 
fisicamente más débiles que los burgueses. | 
Tocante al desarrollo de la inteligencia no * 
hay ni que decir que no hay ni compara- 
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ción. Los burgueses reciben una educación 
falsa; aprenden en las aulas mucha ¡gnoran- 
cia; alli llenan su cabeza de prejuicios y 
errores garrafales; pero también reciben ins- 
trucción. Los obreros, en cambio, vienen 
siendo desde chicos imbuidos de ideas es- 
túpidas, de ridículas supersticiones y de añe- 


jos prejuicios en mayor número aún que los 
urgueses y no reciben instrucción ninguna 
Ó si la reciben es muy deficiente. Muchos 
obreros 'son analfabetos, y la mayor parte 
de los que saben leer y escribir no son otra 
cosa analfabetos que saven firmar. 


(Continuará). 


- LA PAYASADA 


«Viva el Carnaval». He aquí el resorte que 
como una corriente eléctrica agita á una 
gran parte de la humanidad que falta de ca- 
beza para poder hacerse cargo: de la verda- 
dera situación porque atraviesa el proleta- 
riado; préstanse voluntariamente á trasfor- 
marse en mamarrachos degenerados, age- 
nos á todo sentimiento de moralidad y cul- 
tura. 

La miseria, deja de ser un factor impor- 
tante ante la necesidad indiscutible (para 
muchos) de que el carnaval resulte á la al- 
tura progresiva que exige y en la que casi 
va envuelta la prosperidad nacional. 

Es una fiesta típica, nuestros antepasados 
se esmeraban en darle todo el barniz posible 
aún á trueque de grandes sacrificios. ¿Como 
olvidar pués, á aquelios mártires que ante 
todos los dilemas en que estaban envueltos, 
el único que merecia preferencia era el ex- 
hibirse adornados con multicolores y extra- 
vagancias propias de los primitivos indios, 
que á pesar de todo no tenían la necesidad 
de pensar en el pan para mañana? ¡Qué 
barbaridad! el pan, como si la fiebre carna- 
valesca no fuera suficiente nutrimiento para 
poder saltar y contornearse como maniquies 
automáticos. 

El carnaval al igual que sus marchantes 
ha llegado á su grado máximo de ridiculez 
y degeneración física, moral y material... 
Si en otros tiempos lo más visible y natu- 
ral en esos días de abandono á todo lo que 
dignifica al hombre eran las carrozas alegó- 
ricas, simbolizando artes y oficios, hoy tal 
intromisión sería extemporánea pués que los 


tiempos han cambiado. Para esas .exposi» 
ciones están los (higiénicos) talleres. El car- 
naval y sus admiradores piden hombres al- 
coholizados que hayan perdido todo lo que 
de racional tenían; que se presten á todo 
lo ridículo, hasta á las venganzas persona- 
les, y los imbéciles salen, se echan á la ca- 
lle, aullan, ladran, vociferan, honran el nue- 
vo uniforme que todo se lo permite al igual 
que al cura el hábito y al vigilante el casco. 

Y si no daos cuenta: ¿existe algo más dig- 
no que el ¡.onroso traje del trabajo? y ya 
veis: basta usarlo para ser perseguido. El 
carnaval es así como un voto de confianza 
que lás “autoridades conceden á los nécios 
para que hagan lo que se les antoje. 

¿Qué se insulta 4 discresión?; es carna- 
val. ¿Qué se dá un escándalo faltando al 
respeto á las mujeres? es carnaval, ¿que se * 
emborrachan coma bestias feroces y se gol- 
pean ó hieren? es carnaval. Todo es broma 
todo es jolgorio, es como si dijeramos 'una 
convulción de risas y lágrimas, de patadas 
y saltos, de gritos y ahullidos, una Babilonia 
en donde nadie se entiende y que su fin re- 
sulta un desastre moral y material que vá en 
perjuicio del obrero ignorante, que al siguien- 
te día con los sentidos iJiotizados, los bol- 
sillos en forsoza huelga y las huellas del 
alcohol como trofeos visibles en su sem- 
blantes, vuelven á entregarse á sus dia- 
rias tareas dejando tras si todos aquellos 
títulos de condes y marqueses PA aquellas 
amplias libertades que quedan depositadas 
en la punta del encharolado zapato del bur- 
gues, que el día anterior gozó á sus anchas 
viendoles bailar el oso, tranquilos, satisfe- 
chos de todo lo que les rodea, y quizas obli- 
gados á pedirle un anticipo para que sus hijos. 
Olvidados esos explendidos días en que todo 
lo derrocharon enibruteciendose en medio 
del asqueroso laberinto sin utitidad, sin cul- 
tura y con el recuerdo de haber represen- 
tado un papel que degrada y atrofia y «ue 
á pesar de todo queda en ellos palpitante 
el deseo del año venidero en lede podrán 
de nuevo lucir sus fachas quijotescas. 

Hasta cuando, tanta imbecilidad. 


DEL AMBIENTE 


+. . Y las lágrimas acudieron en torrentes | 
á sus ojos... pobre Nieves una razón co- 
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mo á muchas otras la había arrastrado al 
abismo. 

—Dime ¿como sintiendo repugnancia áÁ 
ésta vida continuas en ella? 

—¡Oh! no puedo, no puedo, ya es impo- 
sible que vuelva á salir del fango que estoy 
enterrada, además tengo un contrato con la 
«Patrona». ¿Sabes? he de estar hasta que 
se termine, sinó estoy expuesta á perder 
todo lo que h2 «ganado» en el largo tiem- 
po que llevo «trabajando 

—Si tu alquiler no es 
sin duda esperanzas de 
vida, en fin salir de este antro algún dia. 

Una sonrisa que revelaba | imposibilidad 
de salir del vicio, acudió á sus labios para ella 
esta vida sería eterna no podría acostum- 
brarse después de tantos años poder vivir 
fuera del ambiente en que ya estaba adaptada. 

Su historia era bien triste! Allá en una 
humilde aldea de Alemania empezó el pri- 
mer capítulo de su vida; vivía junto con sus 
padres gozando de su florida existencia, su 
padre un humilde labriego no obtenia con 
su trabajo los medios para vivir, ¡Oh! la mi- 
seria hace cometer á los humanos muchas 
cosas terribles, vendió á su hija como si se 
tratara de hacer un negocio con algunos de 
los animales que otras vecesivendiera. Un 
señor le oireció más que otro y fué el que 
se llevó la presa, para someterla í las em- 
pedernidas pasiones d2 unos 'e sus explo- 
tadores que fueron culpables de la situa- 
ción critica de sus padres, ella á pesar 
de su tenáz oposición vióse obligada á ceder 
al mandato paterno, luego cuando ya estuvo 
saciado, arrojó los despojos al" prostíbulo 
para que allí le serviera de instrumento de 
lucro; tal era en este breve relato la histo- 
ría de Nieves, ésta es la historia de otras 


muchas miles. 
¡Oh! Sociedad esos son tus fru:os genui- 


nos que das á la humanidad la degenera- 
ción que impera doquier... 

Elia aizó la cabeza erguida de súbico cu- 
mo si un resorte la hubiera movido. 

—¿Sabes? dijo, yo siento un odio impla- 
cable á los poderosos, muchas veces cuar:- 
do pienso y llego á comprender que por 
culpa de los ricos de los que poseen tale- 
gas de libras me veo estancada en este 
charco, lo pienso muchas veces por eos 

4 


perpectuo tendras 
hacer una nueva 


- 
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maldigo á todos los que pertenecen á esa 
ralea, algunas veces los rechazo á pesar de 
la elevada suma que me ofrecen... no los 
puedo ver, me repugnan esos miserables... 
dicho esto mordió de ira sus labios saltan- 
do sangre de ellos. 

—Me voy, te hago daño con mis pregun- 
tas. 

—No, oye, yo quisiera ha:e tiempo haber 
hallado uno como tú que 112 oyera que me 
hablara como tú me hablas, créelo tus pa- 
labras me encantan, razonas que es una ma- 
ravilla, dices muchas cosas que jamás é oido 
de ninzuno de los que descansaron en mis 
brazos, de una futura humanidad que no 
exista todo esto. ¿Verdad? que no reine la 
miseria esa que arrojó al fango á muchos 
seres joh! si es una hermosa o:urrencia y 
dime. ¿crees que deben existir esos que 
concienten todo esto; esos que tienen la 
culpa esos...? 

—¿Cuales? 

— Los que mandan», los que en fin apo- 
yan tintas infamias... 

—Contra ellos, contra «Los que mandan» 
será sobre los que caerán los primeros gol- 
pos para llegar á uso que tu encuentras 
bueno y humano, á la implantación de una 
nueva en sociedad queno exista as corrup- 
ciones actualos... contra ellos contra «Los 
que mandan» .. 

Y la ramera le cortó la oratoria deposi- 
tándole en los labios un prolongado béso ... 

MIGUEL FERNANDEZ 


—_——_—— 


LO DE SIEMPRE 


Más crímenes en las prisiones 


A penas han transcurrido unos dias des- 
ués de las masacres habidas en la Prisión 
acional, cuando hay que agregar otro nue- 
vo crimen, otra víctma caida bajo el plomo 
homicida. Hay que convencerse que nues- 
tros gobernantes (hombres salvajes que vo- 
mit3 la pampa) no quisren ser menos que 


cualquiera de los tiranos que en tiempos re- 
motos reinaron. Otra vez en la Prisión Nacio- 
nal, la antigua como famosa Cárcel de En- 
causados, han manchado sus baldosas con 
la sangre de otra infeliz víctima, que sin du- 
da no será la última porque parece que el 
militarote Richemón, quiere desquitarse con 
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los presos de la Prisión Nacional, la treta 
que le jugaron los treces evadidos de la Pe- 
nitenciaria, pués en todas las matanzas de 
presos habidas últimamente ha actuado el re- 
gimiento 10 de infanteria del cual él es te- 
niente. 

Uno de los sargentos llamado Alvarez 
perteneciente al famoso regimiento «masa- 
cradores de presos» ha sido el que en «de- 
fensa propia» (!!) (Según el eterno argumen- 
to que rezan) tronchó la vida del reciuse 
Estevez Coronel. ¡Oh república Argentina en 
el libro de la historia universal, tus páginas 
son de vergiienza para la civilización. De- 
cid? Cuando os cansareis de masacrar pre- 
sos, cuando en vuestro rostro aparecerá un 
átomo de vergiienza? A este paso precipi- 
tais á vuestro pais á un caos de salvajismo. 
Si los hombres que teneis enterrados en los 
presidios han cometido un hecho anti-social 
y por cuya razón lo encerrais para que pur- 
guen su delito. 

Si esos hombres debido al ambiente vi- 
ciado que la sociedad presente tiene en- 
vuelto á los seres han matado. Vosotros 
también matais. ¡Silencio gobernantes indios! 
¿las víctimas caidas en Bahía Blanca, las del 
Rosario, las de la plaza Lorea, etc., etc? Si 
esas pobres víctimas de la sociedad han ro- 
bado, ¡jatras pandilla de bribones!! ¿El con- 
greso, las Tierras y Colonias etc., etc? ha- 
blan por si solo vuestros delitos que á pe- 
sar de lo horrendos que son, permanecen 
impugnes. 

oralistas, amigos del orden, ilustres ca- 
balleros de las talegas y el sable, apretad 
cada vez más y más las clavijas del instru- 
mento social que no es dificil salte alguna 
de las cuerdas demasiado estirada, y os de 
en :os hocicos de canes lambiones. 

Si actualmente las organizaciones obreras 
no están como en otrora en disposiciones 
de hacer lo que en la pasadas masacres Os 
obligó á pactar, no fa tará otro medio que 
emplearse, si continuar quisierais en este 
tren de cosas, ante vuestros criminales pro- 
cederes, no es dificil que surgiera un venga- 
dor de tantas infelices víctimas de las bar- 
baries imperantes, esto es lo que vuestro 
criminales hechos impone, ¡cuidado! 

APOLO 

(1) A los dos dias de escribir este artículo este 
señor c:y0 bajo la mano vengadora del recluso 
.Bejuano que sobre las mismas baldosas que dejó 
de existir el recluso Estevez Coronel fué á deira- 
mar $u sangre; justicia plausible, ucto digno y Y .- 
liente que es necesario imitar. 


¡CON VOSOTROS! 


También yo como uosotros, vengo desde 
hoy á engrosar vuestras filas de rebeldes, 
de valientes luchadores en pró de la con- 
quista é implantación de una nueva sociedad, 


de una vida libre sin ninguna traba para el 
desarrollo de los seres, que hoy estan su- 
jetos á un régimen que se basa en los más 
desiguales principios, una sociedad donde se 
premia á los malhechores de alto copete y 
donde se castiga y se mata á los que poseen 
ideas de amor y de justicia. Sí, desde hoy 
con vosotros hermanos de miseria de y do- 
lor vengo á la arena del combate á exponer 
mi vida si fuera necesario en aras de los 
nobles ideales, en pró de la gran causa de 
los humanos y los fuertes, al frente de los 
prepotentes, que cual réptiles venenosos in- 
toxican á todus las almas; entre ellas he de 
dejar toda mi sangre, la poca sangre que han 
dejado de absorvernos en el taller; ojalá sur- 
ja de las explotadas de las de mi sexo otras 
muchas de mi temple para dar lecciones á 
los- que con su indiferencia se hacen dignos 
de desprecio. Contra los tiranos que nos 
someten lo mismo á las mujeres que á los 
hombres al duro yugo del trabajo, á nos- 
otras las mujeres igual que á nuestros pa- 
dres, hermanos y maridos nos sugetan á 
inicuas leyes dictadas por el capricho de unos 
cuantos tiranueios, luego pués obligación te- 
nemos nosotras de luchar á su lado contra 
la tirania imperante, con ellos debiamos mar- 
char á reforzar el ejército de los desconten- 
tos para la conquista de una felicidad que 
está fuera de este régimen de miseria y de 
oprobio, prestad pués oidos á los que en el 
templo del saber predican los nuevos ver- 
bos que os enseña el verdadero camino á 
seguir para llegur á la felicidad completa de 
los desheredados y á la verdadera emanci- 
pación de la mujer. 


Sara Martinez. 
Y 


Los patoteros 


Los patoteros, esos «Niños bien» qne en 
el Centenario de la libertad de esta seuda 
República, se entretuvieron en quemar «La 
Protesta» y utros diarios, en asaltar y sa- 
quear locales obreros y domicilios particula- 
res, esos los hijos de los adinerados y ven- 
trudos burgueses ¡múchachos chichones] que 
lo mismo dan una broma que un tiro á cual- 
quiera; para ellos hay carta blanca y pueden 
cometer libremente fechorias. 

En las puertas de los cafées se les' ve en 
«Patotas» dando chascos y bromas mas ó 
mens pesadas al ue ven que tiene caja 
de «zonzo». 

La policía, celosa guardadora del orden 
tolera todo esto, ¡claro como no ha de ser asil 
cuando se trata de esos mocosos hijos del 
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diputado tal ó del Doctor cual? estos «niños 
bien» qnisieron hacer una de las suyas con 
un pobre bohemio: A. Gutierrez Conti, pero 
¡cosa linda! encontrarón hueso en el atún, 
este les aplicó su merecido, dejando tendi- 
do sobre las aristocráticas baldosas de la 
«Avenida Roja» á uno de los muchos que 
componen el famoso gremio de «Los pato- 
teros», «famoso» por sus hazañas y valen- 
tias que en tiempo que les son propicios co- 
meten con el proletariado, quisieron motfar- 
se de un tal Gutierrez, ser que estí en el 
mundo sin mas p-trimonio que un cerebro 
con poética inspiración y una sucia chaque- 
tilla, en vez de levita como usan os vates 
que cantan á voz en cueilo las grandezas d2 
la patria. Gutierrez un poeta en la mayor 
indigencia, de luenga melena, y errante co 
mo un maldito, tenido por un insano por el 
vulgo señorio, desesperaba no poder desa- 
rrollar como él anhelaba, las poesias. 

En la actual sociedad se condena lo mis- 
mo al mortal que posea cualidades intelec- 
tuales como cientilicas, que son de grandio- 
sa utilidad para la humanidad; si este no 
posee dinero para poder por medio de él 
ascender á las cumbres más altas, (aún sien- 
do un perfecto ignorante), el dinero, siempre 
el vil dineso es el que desempeña el más 
denigrante rol en la sociedad. 

«Los patoteros» encontraron en Gutierrez 
lo que á caida momento debieran hallar, un 
plomo e. cada pecho de esos salteadores 
de domiciiio é incendiarios de imprentas y 
locales obreros; Gutierrez sin darse cuenta 
fué el que vengó en algo las afrentas inie- 
ridas por los patrioteros á los hombres libres 
por eso que los los libertarios aplaudirán á 
unisono su rebelde proceder. 

—M. Y. Lopaz 


"Movimiento gremial 


Taller Reta y Chiaramonte 


Como habiamos prometido hoy nos vamos 
á ocupar de este tulier, Ó mejor dicho, er- 
gastula, situada en el puzilo de Avellaneda. 

Después del último movimiento de hace 
años que trajo aparejado el cierre de los 
demás talleres de Boca y Barracas, los ca- 
maradas de este taller en vez de continuar 


firmes en la brecha, visto los sacrificios de 
los demás compañeros, abandonaron cobar- 
demente el campo de la acción entregándo- 
se cual mansos corderos. 

Pero si el renunciamiento de los derechos 
que como productores les pertenece á es- 
tos camaradas, hubiera 3.10 transitorio, na- 
da tendriamos que objatarles, por cuanto 
muy bien sabemos nosotros lo que el miedo 
y la cobardía es capaz de hacer entre ¡os 
obreros que no tienen una ve dadera con- 
ciancia de clase; pero hoy, después de haber 
pasado años de ese movimiento bajo mu- 
chos conceptos desgraciados que las circuns- 
tancias nos obligaron á aceptar; esos com- 
pañero3 permanecen desunidos, sin dignidad 
y entereza para rechazar ¡as aroitrariedados 
de los explotadores Retw y Chiaramonte. 

Para que todos sepan las condiciones pé- 
simas en que se encuentran esos camaradas 
y pura que ellos mismos se den de una vez 
cuent. de su abyecta condición vamos áre- 
latas algunas de las iniquidades que á dixrio 
co neten los susudichos burgueses con los 
obreros que tienen la desgracia de tener que 
venderles sus brazos. 

El capataz anterior que habí.., será cosa 
de dos meses más ó menos que murió y en- 
tonces ocupó ese sitió el surior Fato., el 
gus, para q los patro;¡.es reconocieran su fi- 

¿huad de perro emp2z3 por suspender por 
siempre á varios oficiales y puso en su lu- 
gar á peones, á los que sele paga un suel- 
do ¡risorio y manda con la mayor altaneria. 

Con los peones que ganaban el salario de 
$ 3.50 diario hizo lo mismo para poner en 
su iugar á otros que paga $ 2.80 á 3,00 dia- 
rios como máximo. 

El sueldo como se vé es uno de los más 
bajos que ganan los aserradores en todo 
Buenos Aires; no hay nada más que dos 
obreros que ganan un salario mayor de cua- 
tro pesos entre un personal de un centenar 
de Ooreros. 

Los accidentes de trabajo es letra muei ta, 
por cuanto paga solamente á los más co- 
bardes y ruines el jonal cuando se lastima 
y á la mayoria por no decir la totalidad se 
les paga expulsándolos ignominiosamente. 

Más todo esto que hemos dicho no seria 
nada, si á lo menos estos camaradas fueran 
tratiudos como hombres; pero sucede todo 
lo contrario; habiendo liegado á ser un acta 
dia.:io y natural los empujones y frases soe- 
Zes, para los capaiaces y el mismo Chiara- 
qUe co. el Od.ero que mu le es simpá- 
¡CO. 

El anio «¿ue parece que se ha llamado á 
sosiego y que jamás abre la boca es el se- 
ñor cia, el que parece haber dejado toa 
su vuienta que otrora demostrara en su ca- 
Sa, para no verse en compromisos que na- 
die desca, 

Mucho; pero mucho más, es lo que tan- 
driamos que decir, pero solo queremos por 
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el momento hacer un llamado á los compa- 
ñeros de este taller para que abandonen, la 
apatia y el egoismo en que se hallan sumi- 
dos y que nuevamente como en otros tiem- 
pos sean ellos los que marchen á la van- 
guardia de las huestes proletarias. 


Taller Jhon Wright y Ctibor 


Desde hace tres semanas hallanse en huel- 
ga los compañeros de este taller, exigiendo 
más respecto para con los autores de toda 
la riqueza social. 

Después de estar 3 y 1/2 meses sin traba- 
jo por haber cerrado las puertas el taller y 
con la promesa de volver todos cn sus pues- 
tos, cuando empezón nuevamente á funcio- 
nar el aserradero se hallaron de buenas á 
primeras, (sin ningun aviso prévio) que otro 
era el dueño y que quería ser un nuevo zar 
en sus dominios, pretendiendo hasta poner 
las manos ensima á algunos camaradas, los 
que, afortunamente supieron contestar la agre- 
sión en el mismo tono. 


Viendo el explotador Ctibor que no le se- 
ria posible hacer lo que pretendía, teniendo 
ese personal,empezó á decir q' iba á echarlos 
á todos porque no sabian trabajar y que iba 

á traer su cuñado de gerente, para hacer- 
los caminar derecho como autómatas. 


El descontento ya se había hecho carne 
entre los camaradas y un hecho nuevo que 
se produjo, vino á colmar la indignación de 

ue se hallaban poseidos dando lugar á la 
declaración de la huelga. El hecho que de- 
cimos fué la expulsión sin causa ninguna de 
cinco compañeros. 


Ahora bien: como los intereses de esos 
señores explotadores sufrieran alguna mer- 
ma, pretendieron los demás patrones, pres- 
tarle la ayuda matetial que necesitaban, pa- 
ra lo cual creian lo mejor obligar á sus obre- 
ros de declararse en huelga; y para esto los 
talleres de Figueras, Rizzi, Bataglia, Carraro, 
Perez y otros que no recordamos en este 
momento, recibieron cada uno una chata de 
madera para trabajar: más si ellos saben pro- 
vocar cuando les convine, un movimiento pa 
ra poder vender todas sus existencias viejas 
que poseen, nosotros los obreros también 
sabemos cuando debemos aceptar una lucha 
y por esta sencilla causa fué que : o aban- 
donamos los "talleres cuando ellos lo pre- 
tendieron. 


Hasta la fecha la huelga continua como el 
primer día no habiendo ninguno ni pensado 
volver al trabajo, si los patrones no toman 
á los cinco camaradas despedidos y se com- 

rometen á respectar como lo merecen á 
os Obreros. 

Los compañeros de los demas talleres tie- 
nen la obligación, de hacerse solidarios, co- 
mo la asamblea lo resuelva, por cuanto la 


causa de estos camaradas es la de todos y 
su triunfo Ó derrota la sufriremos todos. 

Ahora, á los compañeros en huelga no 
nos resta más que decirles que su justu cau- 
sa, no puede á menos que trinnfar, y los 
incitamos á que continuen como hasta aho- 
ra, firmes y resuc.tos en sus puestos; y que 
pueden contar en cualquier momento con la 
solidaridad moral y material de los hombres 
que hay en nuestro gremio. 


Taller Lanterí 


Creíamos no tener jamás necesidad de te- 
ner que decir nada de este taller, después 
de lo que nos habían confesado los dueños 
de este establecimiento, en la última huel- 
ga general del gremio; pero con placer ye- 
mos que si en nosotros hubieran podido en 
algún momento, hacer presa el criterio falso 
que algunos obreros tienen sobre el movi- 
miento gremial Ó sea que este no es una 
guerra continua y feroz entre explotados y 
explotadores; entre productores y parásitos; 
la ac.:ón de estos burgueses nos confirma- 
ría aún, en nuestra creencia de la guerra sin 
tregua ni cuartel entre amos y esclavos. 

¿Os acordais señores Lanteri cuando en- 
tre nosotros y vosotros, después de resol- 
ver el asunto de nuestro llamado, hablabá- 
mos sobre el carácter altanero y egoistas 
de los otros dueños de aserradero y sobre 
la ingrata condición del trabajador en el 
Alto Paraná y las provincias Mediterráneas? 

¿Recordais cuando justificabais cualquier 
procedimiento aunque fuera la rebelión arma- 
da de esos parias, para hacer cesar tanta 
esclavitud y tiranía? ¿No os pasa más por 
la mente las frases de indignación contra 
los patrones que prometían á sus obreros 
una mejora y que después de algún tiempo 
se la negaban? 

¿Nunca habeis meditado las críticas vues- 
tras contra los dueños que pretendían la 
desorganización de los obreros y vuestras 
frases de aliento á los productores que de- 
seaban la organización y unión de los mis- 
mos? 

Pués bién; estas y muchas más promesas 
os las habeis tragado; vuestros procederes 
aciuales son iguales, sinó peores, de esos 
dueños egoistas y altaneros; de esos negre- 
ros del interior, que vosotros tanto critica- 
cabais y despreciabais. 

Negad, si podeis señores Lanteri que vais 
á buscar obreros en la inmigración para me- 
jor explotarlos; negad si os es posible que 
al Obrero que sabeis que está asociado lo 
expulsais de vuestro taller, negad si teneis 
valentía y pundonor que los sa'arios que 
pagais, son en mucho inferiores, á lo esti- 
pulado con la Comisión de esta sociedad. 

En fin, tenemos que deciros que estamos 
contentos, que os habeis arrancado la mas- 
cara, y Os mostrais tal cual sois, explotado- 
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res y tiranos, como todos los de vuestra 
clase. 

A los obreros de este establecimiento to- 
ca ahora mostrarse hombres en toda la a- 
cepción de la palabra, para hacer cesar tan- 
ta explotación y tiranía. 

Si los camaradas de este taller tienen aún 
dignidad y hombría, no deben temer las iras 
patronales ó las alcahueterias de los traido- 
res, si los hay entre ellos; y unirse para ha- 
cer respectar sus derechos de productores. 


—_—___H8 ————— 


Vuestro orden y nuestro desorden 


(Continuación) 








Cuando el poder legislativo y el gobierno 
aceptan y satisfacen en forma de ley ó de 
decreto alguna nueva petición salida de la 
conciencia pública, es después de innume- 
rables reclamaciones, de agitaciones extraor- 
dinarias, de sacrificios mil del pueblo. Y 
cuando los gobernantes se han decidido á 
decir sí, á reconoce: á súbditos un derecho, 
y, mutilado y desconocido lo promulgan en 
los códigos, casi siempre aquel derecho se 
ha hecho anticuado, la idea es ya vieja, la 
necesidad pública de tal Ó cual cosa no se 
siente ya, y entonces la nueva ley sirve pa- 
ra reprimir otras necesidades más urgentes 
que se avanzan, que tienen que esperar á 
ser esterilizadus, hiperdróficas, antes de que 
las reconozca una ley sucesiva. 

Todo aquél que ha estudiado y observado 
con pasión los partos curiosos y extraños 
del genio legislativo, las leyes pasadas y las 
presentes, queda sorprendido al ver el sutil 
fraude que logra gabela” por derecho el pri- 
vilegio, por orden el bandidaje colectivo, por 
heroismo el fraticidio de la guerra, por ra- 
zón de estado la conculcación de los dere- 
chos v de los intereses populares, por pro- 
tección de los honrados la venganza juuicia- 
ria contra los delincuentes, que como dice 
Quetelet, no son más que instrumentos y 
victimas, al mismo tiempo, de las monstruo- 
sidades sociales. 

Y cuando nosotros queremos combatir es- 
tos males, causa y efecto juntamente de 
tanta iniamia y de tantos dolores, para de- 


rribar todo lo que dificulta el triunfo de la 
justicia, se nos llama factores del desorlen. 

Cierto; propiedad, Estado, familia, religión, 
son instituciones que algunas merecen la pi- 
queta demoledora y otras esperan el soplo 
purificador que los haga revivir bajo otra 
forma más lógica y humana. ¿Pero querrá 
esto decir sériamente que se pasaria del or- 
den al desorde:? ¿Quién no desearía enton- 
ces, si se diese voz, tan contrario significa- 
do á las palabras, el triunfo del desorden? 

Pero si las palab.as conservan su signifi- 
cado, ro pueden los anarquistas ser Jlama- 
dos amigos del desorden, ni aún considera- 
do esto desde el punto de vista único de 
revolucionarios. 

(Continuará). 


- ———_—_————— 


Notas de Secretaria 


Al Gremio—Recomendamos á todos los 
compañeros que no se olviden de dar cuen- 


ta en esta Secretaria de todos los movimien- 
tos internos del personal de las casas don- 
de trabajan, para favorecer la buena marcha 
de esta Sociedad, y al mismo tiempo pue- 
den también ayudar a nuestros compañeros 
de Redacción en la colaboración de nuestra 
revista, suministrándonos todas las noticias 
que sepan. 


A los compañeros delegados—Se avi- 
sa á estos compañeros que han sido dele- 
gados de las casas en la administración an- 
terior de esta sociedad de resistencia que se 
sirvan pasar por esta secretaria, 


Nuestro compañero el bibliotecario nos 
pide que llamemos la atención de algunos 
camaradas que tienen en su poder más tiem- 
do del acordado, los libros de la Biblioteca 
social, que llevan á sus casas; perjudicando 
con eso á otros socios que á v:ces desean 
leer los nismos libros. De manera que no 
tenemos inconveniente en recordarles que 
apresuren la entrega los que hacen varios 
meses han solicitado libros de la Biblioteca. 








